
Manifiesto de Lula al Pueblo
brasileño

Hace dos meses estoy preso, injustamente, sin haber cometido
ningún crimen. Hace dos meses estoy impedido de recorrer el
país que amo, llevando el mensaje de esperanza en un Brasil
mejor y más justo, con oportunidades para todos, como siempre
he hecho en 45 años de vida pública.

Fui privado de convivir diariamente con mis hijos y mi hija,
mis nietos y nietas, mi bisnieta, mis amigos y compañeros.
Pero  no  tengo  duda  que  me  pusieron  aquí  para  impedirme
convivir con mi gran familia: el pueblo brasileño. Eso es lo
que más me angustia, pues sé que, cada día más y más familias
vuelven a vivir en las calles, abandonadas por el estado que
debería protegerlas.

Desde donde me encuentro, quiero renovar el mensaje de fe en
Brasil y en nuestro pueblo. Juntos, supimos superar momentos
difíciles, graves crisis económicas, políticas y sociales. En
mi gobierno, vencimos el hambre, el desempleo, la recesión,
las  enormes  presiones  del  capital  internacional  y  de  sus
representantes en el país. Juntos, reducimos la enfermedad
secular de la desigualdad social que marcó la formación de
Brasil: el genocidio de los indígenas, la esclavitud de los
negros y la explotación de los trabajadores de la ciudad y del
campo.

Combatimos  sin  tregua  las  injusticias.  De  cabeza  erguida,
llegamos a ser considerados el pueblo más optimista del mundo.
Profundizamos  nuestra  democracia  y  por  eso  conquistamos
protagonismo internacional, con la creación de la Unasur, de
la Celac, de los BRICS y nuestra relación solidaria con los
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países africanos. Nuestra voz fue escuchada en el G-8 y en los
más importantes foros mundiales.

Estoy seguro de que podemos reconstruir este país y volver a
soñar con una gran nación. Eso es lo que me anima a seguir
luchando.

No puedo conformarme con el sufrimiento de los más pobres y el
castigo que está siendo impuesto a nuestra clase trabajadora,
así como no me conformo con mi situación.

Los que me acusaron en la Lava Jato saben que mintieron, pues
nunca fui dueño, nunca tuve la posesión, nunca pasé una noche
en el apartamento de Guarujá. Los que me condenaron, Sérgio
Moro y los fiscales del TRF-4, saben que armaron una farsa
judicial para arrestarme, pues demostré mi inocencia en el
proceso y ellos no consiguieron presentar la prueba del crimen
del cual me acusan.

Hasta hoy me pregunto: ¿dónde está la prueba?

No fui tratado por los fiscales de la Lava Jato, por Moro y
por el TRF-4 como un ciudadano igual a los demás. He sido
tratado siempre como enemigo.

No cultivo odio o rencor, pero dudo que mis verdugos puedan
dormir con la conciencia tranquila.

En contra de las injusticias, tengo el derecho constitucional
de recurrir en libertad, pero ese derecho me ha sido negado
hasta ahora por el único motivo de que me llamo Luiz Inacio
Lula da Silva.

Por eso me considero un preso político en mi país.

Cuando quedó claro que me iban a atrapar a la fuerza, sin
crimen ni pruebas, decidí quedarme en Brasil y enfrentar a mis



verdugos. Sé mi lugar en la historia y sé cuál es el lugar
reservado a los que hoy me persiguen. Estoy seguro de que la
justicia hará prevalecer la verdad.

En las caravanas que hice recientemente por Brasil, vi la
esperanza  en  los  ojos  de  las  personas.  Y  también  vi  la
angustia de quien está sufriendo con el regreso del hambre y
del  desempleo,  la  desnutrición,  el  abandono  escolar,  los
derechos robados a los trabajadores, la destrucción de las
políticas de inclusión social constitucionalmente garantizadas
y ahora negadas en la práctica.

Es  para  acabar  con  el  sufrimiento  del  pueblo  que  soy
nuevamente  candidato  a  la  Presidencia  de  la  República.

Asumo esta misión porque tengo una gran responsabilidad con
Brasil y porque los brasileños tienen el derecho de votar
libremente en un proyecto de país más solidario, más justo y
soberano,  perseverando  en  el  proyecto  de  integración
latinoamericana.

Soy  candidato  porque  creo  sinceramente  que  la  Justicia
Electoral  mantendrá  la  coherencia  con  sus  precedentes  de
jurisprudencia desde 2002, no doblegándose al chantaje de la
excepción sólo para lesionar mi derecho y el derecho de los
votantes a votar en quién mejor los representa.

Tuve  muchas  candidaturas  en  mi  trayectoria,  pero  ésta  es
diferente:  es  el  compromiso  de  mi  vida.  Quien  tuvo  el
privilegio de ver a Brasil avanzar en beneficio de los más
pobres, después de siglos de exclusión y abandono, no puede
apartarse en el momento más difícil para nuestra gente.

Sé  que  mi  candidatura  representa  la  esperanza,  y  vamos  a
llevarla hasta las últimas consecuencias, porque tenemos de
nuestro lado la fuerza del pueblo.



Tenemos  el  derecho  de  soñar  nuevamente,  después  de  la
pesadilla  que  nos  fue  impuesta  con  el  golpe  de  2016.

Mintieron  para  derribar  a  la  presidenta  Dilma  Rousseff,
legítimamente electa. Mintieron con que el país mejoraría si
el  PT  salía  del  gobierno;  que  habría  más  empleos  y  más
desarrollo. Mintieron para imponer el programa derrotado en
las urnas en 2014. Mintieron para destruir el proyecto de
erradicación de la miseria que pusimos en marcha desde mi
gobierno. Mintieron para entregar las riquezas nacionales y
favorecer a los tenedores del poder económico y financiero, en
una escandalosa traición a la voluntad del pueblo, manifestada
en 2002, 2006, 2010 y 2014, de modo claro e inequívoco.

Está llegando la hora de la verdad.

Quiero  ser  presidente  de  Brasil  nuevamente  porque  ya  he
probado que es posible construir un Brasil mejor para nuestro
pueblo. Probamos que el país puede crecer, en beneficio de
todos, cuando el gobierno coloca a los trabajadores y a los
más pobres en el centro de atención, y no se vuelve esclavo de
los  intereses  de  los  ricos  y  poderosos.  Y  probamos  que
solamente la inclusión de millones de pobres puede hacer que
la economía crezca y se recupere.

Gobernamos  para  el  pueblo  y  no  para  el  mercado.  Es  lo
contrario de lo que hace el gobierno de nuestros empresarios,
al servicio de los financistas y de las multinacionales, que
suprimió derechos históricos de los trabajadores, redujo el
salario real, cortó las inversiones en salud y educación y
está destruyendo programas como el Bolsa Familia, Mi Casa Mi
Vida, el Pronaf, Luz para Todos, Prouni y Fies, entre tantas
acciones dirigidas a la justicia social.

Sueño ser presidente de Brasil para acabar con el sufrimiento
de quien no tiene más dinero para comprar o no tiene más
dinero para comprar la bombona de gas, que ha vuelto a usar la



leña  para  cocinar  o,  peor  aún,  que  usan  alcohol  y  se
convierten en víctimas de graves accidentes y quemaduras. Este
es  uno  de  los  más  crueles  retrocesos  provocados  por  la
política  de  destrucción  de  Petrobrás  y  de  la  soberanía
nacional, conducida por los entreguistas del PSDB que apoyaron
el golpe de 2016.

Petrobrás  no  fue  creada  para  generar  ganancias  para  los
especuladores  de  Wall  Street  en  Nueva  York,  sino  para
garantizar la autosuficiencia de petróleo en Brasil, a precios
compatibles  con  la  economía  popular.  Petrobrás  tiene  que
volver a ser brasileña. Pueden estar seguros de que vamos a
acabar con esa historia de vender sus activos. No será más
rehén  de  las  multinacionales  del  petróleo.  Volverá  a
desempeñar un papel estratégico en el desarrollo del país,
incluso en la dirección de los recursos del pre-sal para la
educación, nuestro pasaporte para el futuro.

Pueden  estar  seguros  también  de  que  impediremos  la
privatización  de  Eletrobras,  del  Banco  do  Brasil  y  de  la
Caixa,  del  debilitamiento  del  BNDES  y  de  todos  los
instrumentos  de  que  dispone  el  país  para  promover  el
desarrollo  y  el  bienestar  social.

Sueño ser el presidente de un país en el que el juzgador
preste más atención a la Constitución y menos a los titulares
de los periódicos.

En que el estado de derecho sea la regla, sin medidas de
excepción.

Sueño con un país en que la democracia prevalezca sobre el
albedrío,  el  monopolio  de  los  medios,  el  prejuicio  y  la
discriminación.

Sueño ser el presidente de un país en el que todos tengan
derechos y nadie tenga privilegios.



Un país en que todos puedan hacer nuevamente tres comidas al
día; en que los niños puedan asistir a la escuela, en que
todos tengan derecho al trabajo con salario digno y protección
de la ley. Un país en el que todo trabajador rural vuelva a
tener acceso a la tierra para producir, con financiamiento y
asistencia técnica.

Un país en el que la gente vuelva a tener confianza en el
presente y la esperanza en el futuro. Y que por eso mismo
vuelva a ser respetado internacionalmente, vuelva a promover
la integración latinoamericana y la cooperación con África, y
que  ejerza  una  posición  soberana  en  los  diálogos
internacionales sobre el comercio y el medio ambiente, por la
paz y la amistad entre los pueblos.

Sabemos cuál es el camino para concretar esos sueños. Hoy pasa
por la celebración de elecciones libres y democráticas, con la
participación de todas las fuerzas políticas, sin reglas de
excepción para imposibilitar a determinado candidato.

Sólo así tendremos un gobierno con legitimidad para enfrentar
los  grandes  desafíos,  que  podrá  dialogar  con  todos  los
sectores de la nación respaldado por el voto popular. Es la
misión que me propongo al aceptar la candidatura presidencial
por el Partido de los Trabajadores.

Ya  demostramos  que  es  posible  logar  un  gobierno  de
pacificación nacional, en el que Brasil camine al encuentro de
los  brasileños,  especialmente  de  los  más  pobres  y  de  los
trabajadores.

Hice un gobierno en el que los pobres se incluyeron en el
presupuesto de la Unión, con más distribución de ingresos y
menos hambre; con más salud y menos mortalidad infantil; con
más respeto y afirmación de los derechos de las mujeres, de
los negros y de la diversidad, y con menos violencia; con más
educación en todos los niveles y menos niños fuera de la



escuela; con más acceso a las universidades y la enseñanza
técnica y menos jóvenes excluidos del futuro; con más vivienda
popular y menos conflictos de ocupaciones en las ciudades; con
más asentamientos y distribución de tierras y menos conflictos
de ocupaciones en el campo; con más respeto a las poblaciones
indígenas  y  quilombolas,  con  más  ganancias  salariales  y
garantía de los derechos de los trabajadores, con más diálogo
con  los  sindicatos,  movimientos  sociales  y  organizaciones
empresariales y menos conflictos sociales.

Fue un tiempo de paz y prosperidad, como nunca antes tuvimos
en la historia.

Creo, desde el fondo del corazón, que Brasil puede volver a
ser feliz. Y puede avanzar mucho más de lo que conquistamos
juntos, cuando el gobierno era del pueblo.

Para alcanzar este objetivo, tenemos que unir las fuerzas
democráticas de todo Brasil, respetando la autonomía de los
partidos y de los movimientos, pero siempre teniendo como
referencia un proyecto de país más solidario y más justo, que
rescate la dignidad y la esperanza de nuestra gente sufrida.
Estoy seguro de que estaremos juntos al final de la caminata.

Desde aquí donde estoy, con la solidaridad y las energías que
vienen de todos los rincones de Brasil y del mundo, puedo
asegurar que continuaré trabajando para transformar nuestros
sueños en realidad. Y así me voy preparando, con fe en Dios y
mucha confianza, para el día del reencuentro con el querido
pueblo brasileño.

Y ese reencuentro sólo no ocurrirá si la vida me falta.

Hasta pronto, mi gente

¡Viva Brasil! ¡Viva la democracia! ¡Viva el Pueblo Brasileño!



Luiz Inacio Lula da Silva

Curitiba, 8 de junio de 2018


